
<56  <5b  <$>  

P R E U

S É N T I M S

T

<56 <56 <$> 

P R E U

S É N T I M S

SEM ANARI FESTIU -  SE PUBLICA TOTS ELS DISAPTES

Chalero machor: SERAFIN SEBOLLINO CHORRISPLES 
Redacsio, administrasió y tallers: Dr. Molíner. 3-Tel. 1315

Valensia 13 de Octubre de 1928 
Añ III Núm. 123

Suscripsió en Vaiensia, no s‘ en admitix 
Fora; 2 pesetes, trimestre; 3, semestre; 6 afl

A l so lo  annnsio de qu' en estas 
olimpiadas anaba a entrar la clá­
sica y  valensianisima caragolá, se 
p lovieron  las solesitudes d ‘ ins- 
crípsión de tal manera que no to­
vimos más remendó que tancar las 
llistas 48 horas antes del p laso fi­
jado.

Esto susitó serias protestas y 
hesta mos apedregaron la Redac- 
sión, pero somos animales de bue­
na barra y  hisimos tanto caso de 
las piedras como de o jos  de pollo 
de la Nasia.

El resultao foé  que s ' inscrib ie­
ron 45.381 concursantes, por lo 
qu ' el concurso no lo  hisimos en 
ca la  Chima presisamente sino en 
la  plasa de la  Malvarrosa, pero 
servida la caragolá  por la Chima.

Com o pa los 45.381 concursan­
tes habfa que condimentar una 
cantidat enorme de caragóls, se pi­
dieron estos a todos los poeblos 
de la nasión y  hasta a muchos del 
extranjero, por lo  que lo? barcos 
y  los trenes, durante sinco días 
consecutivos, entraban en noestra 
siudat sin más cárrega que la de 
esa ilustre babosa, en cantidat tal, 
que tremolamos que s ‘ haiga aca­
bao la espesíe.

Pa guisar los caragoles li sopli- 
camos al señor Santomá qne mos 
de jaro por nnas horas las calderas

Primera Olimpiada de LA CH ALA
CARAGOLÁ EN CA LA CHINA

del gas, y  el simpático don César, 
siempre deferente con mosotros, 
mos las sedió muy galante. Ade­
más utilisamos todas las calderas 
del asfalto existentes en este tér­
m ino munisipal.

Y a  so lo  faltaba engañar a los 
caragoies y  pa e lio  se valim os de 
los discursos políticos que in  i l lo  
íém pore  mos amullaban siertos pa- 
paitos de la  patria.

Los caragoles al o ír aquello, sa­
caban la molla y  entonses, a pale­
tadas, los ficaban los cosineros en 
las expresadas calderas en las que 
previamente s 'h a b ía  ponido I* a i­
gua consiguiente y  las pebreritas, 
tomatitas y  sebitas consiguientes 
al caso, asina como una cantidat 
respetabilísima de hierbasana, sal 
yp ibcrroyo.

N i que desir tiene que todos es­
tos condimentos entraron en las 
calderas a carretadas, pos la  enor­

me cantidad de caragoles asina lo 
requería.

Guisados ya los susodichos ca- 
ragolitos, f o e r o n  metidos en
180.000 calderas fabricadas expro­
feso  y llevadas a la playa donde 
esperaban ios 45.381 concursantes.

Todos saludaron con un ¡hurral 
d ‘ antusiasmo la aparisión de los 
calderos, los coales foeron poni­
dos 100 fireritas, agafando desde 
Las Arenas hasta el Barranco de 
Carraixete.

Los concursantes mamprenieron 
a los calderos con tanta más gana 
p or cuanto s ' habían porgao el día 
antes, hasiendo subir de presio el 
o lio  de rasim o y la  sal de La H i­
guera.

Las condisiones del concurso, 
eran:

1 “— Cada concursante puertará 
nn saco penchando al coello .

2.°— Las coerfas dé los caragoles 
que se jale las irá  ficando dentro 
del saco.

3.®—E l jurao (que lo componen 
la Nasia, Caralampia y el h ijo de 
la portera, asesoraos por Pajalar- 
ga ,) contará después de terminado 
el acto, las coerfas que haigan en 
cada saco, y aquel que resulte con 
más coerfas, aquel ganará el premio 
consistente en un re ló  despertador 
al que solo  hay que ponerle las sa- 
yetas, la  caja, el cristal y  la maqui­
naria pa que quede com onoevo.

N i que desir tiene que los con­
cursantes, todos ellos chaleros de 
marca, se portaron como buenos. 
Había que ver a 45.381 siudada- 
nos todos chuplando a 1' hora los 
caragoles. Aquello  era una música 
d' aire como p' armar un siclón. Y  
como estaban coentitos, y  una de 
las condisiones era el que no se 
pogueran arremullar ni con aigua,

resultó que a los 20 minutos habfa 
qui li s' había fet una Haga en la 
boca y  no podía seguir adelante. 
Otros, más animosos, chupla qne 
te chupla s' hisieron una pancha 
como un bombo, y, como el bombo, 
plena d ' a ire, por lo  que algunos 
vo laron  con saco y todo y encara 
DO hamos sabudo d ' ellos-

En fin, finalisaron los caragoles 
y  los concursantes hisieron entre­
ga  de sus .sacos, debidamente pre- 
sintados, al jurao, el coa l, a pre­
sensia d ' un notario  pa que levan­
te la consiguiente acta, contará las 
coerfas, saco por saco, y una a ona 
pa haser aluego entrega del premio 
al carogolero que se lo  haiga 
ganao.

A  su debido tiempo donaremos 
coenta del resultao del escrutinio 
y  donaremos igualmente el nombre 
del que resulte agrasiao.

Ahora a esperar el d ijoeves pró­
jim o que selebraremos el concurso 
de natasión.

Como este concurso consiste en 
ver quien es et que trajela más v i­
no y, en general, toda clase de li­
cores, tardando más en em borra­
charse, poeden tomar parte en él 
todos los curdas de Valensia qne 
reúnan las condisiones que s ' ha­
llan de manifiesto en noestro porje

“~lCuan y o  d ic  qve  tú .A iQ ué es eixa señal del 
colse)

— E s  qve  m ‘ he m osegat sinse voler.

Qué I i  rega la tém  a Paquita e l dia dei seu sant) 
A lgo  que llu ixca .

-Pues... una p e r illa  de setse bugies.

— Lo que més m* agrá del teu equipo es e l delan­
te ro  sentro. ¡F ica  uns g o ls ! ..

Ayuntamiento de Madrid
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¿Ya tan d it qu in  hora es? 
S i, la  ana.
Cóm l
'i, les  sis m enos sinc...

ALLIPEBRE SEMANAL
—Tirrrrrin , tirrrrin....

— Salú, Dimonio.
— jH ota , ilustre Coyetel ¿Qué 

coentas de noevo?
—Nada. Y a  sabes que no hay 

nada noevo debajo del sol.
— E so disen.
— Pero hay de noevo, es un bar.
— ¿Otro?
- O t r o .  Este lo  ha montao uno 

que vino de un pueble con un hati­
llo ; ha heaho pasta, ha obrido el 
bar, y en recuerdo como vino a la 
capital, li ha ponido •B a r-a tillo ».

— iLa primera!
— M i amigo Lct...
—¿Cómo Lct?
— Sí; es Rafel; de Rafel, Rafelet; 

y  de Rafelet, Let.
- ¡ Y a i
— Pos está enfermo; y ¡s i vieras 

qué cara -fa -Leti
— ¡Ahí debían matarte, en un ca- 

ra fa let!
-|Ah1 pos si vieras las aves que, 

sin tener alas, van corriendo por 
esta Valensia de mis pecados...

—¿Y qué ave es esa?
—La-besiclcta.
- ¡A tro p c lla o  por una te vcasi
—L ' otro dia v i a una chica que 

f; ’ ne novio  y  ensoñaba con él, y 
isi hobieras v isto  en dónde tenfa 
la  mano derechal

—¿En dónde, en dónde?
— En la extrem idad de la muñe­

ca derecha, al final del braso de­
recho.

— ¡Com o todasl
— ¡C iarol M ira poes, I ‘ ama de 

la casa de huéspedes «E l Sueño 
Tranqu ilo», es una huespedera tan 
baril, que a sus hospedados los 
tiene acobardidos.

- ¿ S í ?
— Sf. A  tos lis pone carne de ga­

llina... en cl puchero.
— Es una b u e n a  huespedera, 

pues.
—Regular, na más. Pero ahí tie­

nes a l médico de vosotros, que 
siempre m‘ anrecoerda a una no­
che sin luna.

—¿Por qué?
—Porque os-cura. Y  cs lo  que 

desía mi am igo M iragaya al final 
de una corrida de novillos: «¡V aya  
una novillada de p lo m o '*  y  no s‘ 
habfa adonaoqu* era e s ta ñ o , por­
que 1' año pasao foé  mejor.

—¡Ya vesi
— N o , lo  que veo  es que pronto 

s‘ en anirá cl verano a! sequer y  
qu ' entonses será coando yo  iré  al 
monte.

— jA  veraneyar en otoño?
— No, no; al Monte de Piedad, a 

desempeñar los abrigos.
— ¡Ahí Pero ¿tienes abrigos?
-E m p eñ aos . Y  lo  que no tengo 

son pesetas pa desempeñarlos.
— N i vergñensa p a ganarlas, 

¿no?
— ¡Samaruc!... ¡S 'a ca b ó  c lca r -  

bónl

—Tirrrrrín. T irnTrín .....

— M are, ¿qu ' es un coba rfí 
U n  borne que l i  pega a un a tre  a é s  cb ico te t qa ' ell. 

—Entonses e l pa re  es nn  cobarf.

D E  P A E L L A
Copiém  de La Corres:

L A  B A N D E R A  D E  C H IN A  EN 
V A LE N C IA

«Acom pañados porcl catedrático 
de este Instituto don Antimo Bos- 
cá, han estado estos dfas de excur­
sión por los criaderos de h ierro de 
O jos Negros de la Compañía S ide­
rúrgica los alumnos de ia Escuela 
de dicha Compañía, sacándose 
interantes notas geológicas que 
serán m otivo de una extensa Me­
m oria».

Bueno, ¿y qué té que vore tot 
a ixó  en la Bandera de China?

Anunsio barato:
«N o d r ira .-U n a  casada, leche 

de tres meses, desea criar en casa 
los padres de la criatura».

¡Ansiosa!

MODELO

— Las vin ticuatro.. I |Sere...no.../ 
— \Ché, s i está p lovent!

-N o  m ' antén vosté; d ic sereno pa 
que sapien que asi estic yo.

. tos. Es lo  qu' em recrema. Parla 

. tú, ché.
Batiste, posat a dirne, no Ii ana­

ba en saga a l seu amic.
— Calleu, home, ¿pues no s ' en 

aném a casar y  mos deixém  els 
perdigóos?

— Y  em diu Batiste: « ¡A h í va , 
Sentó! ¡Ché, un conill com una bu­
rra! A lió  era una llástima deixaro 
escapar. L i clavf un cartucho de 
bala a 1' escopeta y  ípaam] Ii fin 
pegar la vela. Pero pasmeuvosi L ‘ 
arrepleguí y portaba dos ferides; 
en una de les pates traseres la 
una, 1' afra, en 1' orella . Ché, que 
no me hu explicaba allól S ' arrimá 
Batiste y em digué: «P e ro  que no 
t' has fija t cóm corría? Rascantse 
1' orella  en una de les pates de 
raere.»

— Ya se ho figurarán . 
— O  no.

—¡P e r  qué? 
-P e r q u e  casi 

chite a esfa hora.
totes les nits me

D ‘ una novela per entregues: 
«S u  mano estaba fría y  viscosa 

como la de una serp iente».
N o  habém vist encara serps que 

tinguen mans.

Sald o  do ch istes
L A  ULTIM A

B U .—Y o  no me casaré may. 
B U a .—Anda, ¿y per qué?
fiW .-S i vosté no m 'h a  volgut, 

¿quina dóna va a volerrae?

PE R  SI A C A S

Un home entra en la peluquería 
d' un poblé.

—Dígam --diu —, ¿fon así on es- 
tiguí a afaitarme fa tres mesos 
cuant anaba de viache de Valen­
sia a Albasete?

—Sí, señor. H o recorda vosté. 
¿eh?

—Sí. Donem e! cloroformo.

Benjamin López

X X X X

C0N5ULT0RI CHALERO

D E  P E R O L
Llechím qu ' en N ova  York  dos 

mil negres hau luchat contra 150 
poüsies.

¡Se vorien negres, el polisies, pa 
poder fe r  blancs ais negres]

¿QUE DESICBA VOSTE SABER?

La dóna ideal, segóns els japo­
neses, deu reunir Icssiguients con­
disións:

«Q ue baixe els ulls y  la púrpura 
tiñga les galtcs cuanYls homens li 
parlen.

Que, Sínse ser hermosa, tinga 
un no sé qué que arranca sospirs 
deis que la miren.

Que no plore.
Que no siga selosa.
Que no diga més de seaf parau­

les per minut...»
Pero ¿hia dónes d 'e s tes  en el 

Japón?

— Después qne ba p lan ta t la  figuera , es pasa to t  e l dia a ¡a 
seaa sombra.

¿Q uí fon el prim en peixcaor que se  
dedicá a este ofisi y quín el p rim e r 
peix que agafá?

Francisco Vaello (V illa joyosa)

El primer peixcaor qu' es dedicá a esfe 
o fis i fon A labacuch,pero c! primer quepíx- 
cá una llisa  fon N oé .

¿C u á n ts kilos pasen ia N asia, s a  filia  
y e ls  b esó ns?

T ito  /.»

Y a  mos feren en atra ocasió una pre­
gunta análoga, y  entonses demostrarem 
que no existixen báscules que puguen so ­
portar tan enorme pés, y  es presís esperar 
a que se muiguen pa pesarlos a trosos. 
Vo ldría  s a b a r quina persona fon la 

que pagá el p rim e r entropesó, el 
perqué y en quín punf y cuánt.

Sa lva d or E sca rti 
(A lchemesí) 

Adán, no Ii capia ducte; y  tropesá per­
que la  oloreta de la poma 1' exitá a la re- 
beiió. Lo  demés ya ho sap vosté: el punt en 
e lP a r a ís .y  ais pocs dies d 'h aber segut 
creat.

¿Quin co la b o ra o r  de LA CHALA es el ciue 
ha fet m és pregun tes hasta la fecha?

Joaquín Segura  
(E lche)

Vosté; pues no son sóls les que tenim 
contestaes, sino les moltes que de vosté 
tenim en cartera.

¿ P e r  qué ais ba ''cos  de m aqu inaria  els 
diuan vapors, sent a ix ina  qu ' e í vapor 
tan so is es el fum  que produ ix  la ca l­
d era?

Francisco Vaello  (V iü a jo llosa )
Es (com  ham dit atres vegaes en distin­

tes ocasións) mals visis que s ‘ agafen y 
queden. Per lo mateix, debfem de dir tam­
bé vapor al ferrocarril y  a tota aquella 
maquinaria que va per la forsa de I ' aigua 
en ebulUsió. Y  mire vosté si el visi está 
arraigat, que hagué uu periodiste de Va­
lensia (persona culta per sert) qu ' en un 
descuií comprensible y  dispensable Ii di­
gué vapor ¡a una ñau de la época romanal 
Lo  que li dic: mals visis.

La saliva de la Nasia .
Per totes parts, hasta en China, 

saben ia divina grasia 
que té la  nostra heroína; 
y com es gran medisina 
la  sa liva de la Nasia.

A  tanta selebritat 
com hiá en Europa y en 1* Asia, 
per molt que hachen estudiat... 
a tots la orella ha bañat, 
la  sa liva de la  N asia .

La chent huí at sentirse mala 
no vo l meche ni farmasia, 
sino el porche de LA  C H ALA  
y a tots cura sense iguala, 
la  sa liva de la  Nasia.

Si lí pega un entropesó 
anant p‘ e l carrer de Grasia, 
que va después de ga idó. . 
que el cura... a ixó  es de caixó.
¡a sa liva  de la  Nasia.

A  doña R ita  Fenoll, 
que be de 1' arístocrasia, 
li ha espu'sat d‘ un chenoll: 
«tres callos y un ull de po li», 
la  sa liva de la  Nasia.

Y  es cosa que s ' ha probat: 
que a una tal Bunifasia, 
rabiosa per mos d ‘ un gat, 
de que també la curat,
la  saliva de ¡a N asia.

Va tanta chent huí a buscar 
al porche la seua grasia... 
que allí b o  es pot apuchar; 
y  tots son en alabar, 
la  sa liva de 1a N asia.

Y  encara afirma un tal Tomba, 
que té més gran eficasia:
«p a  engrasar un auto-bomba 
y pa tocar la simbomba», 
la  sa liva de la  Nasia.

E. RO C A

Será molt ben resibit 
per mí y per els meus chiquets, 
aquell qu' a ma casa vinga 
y  porte... bastants dinés.

Este verset 1' he fet yo 
anit picantme una pusa; 
y  e l dedique a Seboilino 
y  a la Nasia, nostra musa.

Si algún día me vegueres 
de v í borracho pasat, 
no preguntes qu' ba segut; 
a ixó  cs que m' emborrachat.

Mon cosinet M ztarra tes  
s‘ ha enseñat a sabater 
y ha cosit unes sabates 
p ' ais peas d' un banc de fustcr.

Joaquia Segura  (B iche)

¿ P e r  qu é tofs e ls  añs p er San Chusep se 
c rem en  ies  fa lle s  en Valensia?

López del C iga rra l y  et., etc. (E lche)

Per els asunts d ‘ elles, qae com soien 
ser tan satírics y intensionats acaben p e r  
crem arse.

Volguera sa b e r le s «bufes» que ha 
agafat la N asia.

Fernando L ip is  (E lche)

Una, sóls ana. Pero es com Ies sesións 
de sine, continua y  permanente.

¿P o d rían  d irm e  aproxim adam eni el 
pés de tota I' aigua que conté el 
A tláfitic?

Sa lvador E sca rti (AlchcmesO

¿Cóm aproximadameni? ¡E i  tota exac- 
titutl

tl'3 desímetro cúbic d‘ aigua es igual ar 
pés d‘ un kilógram o. En el Atlantic hián (son 
fabes conraes) cuaranta cualre bilións, tre­
sents sincuanta dos m il sísens setantatrcs 
iaillón.s, dosents huitanta sis mil, cuatre- 
sents sixanta cuatre dcsímetros cúbics y 
mig d 'a ig u a . Lo que vo l dir qu ' el pés d ' 
ella es igual al número i idicat.

¿ E n q u in a ñ  naixqué Ja im e  Alfonso 
«El Barbudo»; cuántes h a s a ñ e s  
feu; cuántes morts acasioná; cóm 
va s e r  ia seua m ort, y cuánt se  po­
sá  en a c s ió ?

L ó je z  del C ig a rra l y  González 
de Zagarrapeiztea  y  Pérez  (E iche)

Naixqué el añ 1799; entre les hascñes 
més sélebres se c > 'ten la d i  i arrancá de 
les dents a un agüela; l ude  U  tombá d' 
un carret de má, pié de cherrcs d ' olives, la 
de 1 'aguasü aquell a qui li foradá cl ñas 
d ' uaa perdigoná, y, sobre tot^s, aquella 
tan sélebre en que a les dotse de la iiít pu­
ché al campanar de Creviilent y t rá al vo l 
totes les camp ines, acsió que deixá ate- 
rrorisá  a tota la poblasió, que cregué alió 
obra del dimoni.

total d ' hasañes foren 69; ocasioné 
606 morts; va morir en la llengu-i fora  y el 
gargam ell apretat p^r una arg 'l 'a  sobre un 
palo y se p o ,á  en acsió l  añ 1931, cuant nc 
tenia 32 d ‘ edat.

Un ca sa o r
Més que per Visantico, q u 'e ra  

e l seu nom, tots el coneixíen per 
«C rem apó lvores», c a s a o r  més 
mentirós qu‘ habfen pasechat Ies 
barquetcs per 1 'Albufera. Encara 
a ix ó  de casaor, prenint la paraula 
en la seua verdadera asepsió, es 
tenia que deixar en cuarentena, 
perque anallsant tots els fets de la 
seua historia sincgética resultaba 
que no había matat en sa vida ni 
una cagarnera. Pero  cuant entra­
ba en el café y prenía posesió d‘ 
una taula, después d ' embolicarse 
en la pancha tres o  cuatre dobles 
de servesa, escomensaba a tirar 
escopetas en la boca, y  resultaba 
que no habíen quedat peses en el 
camp. Totes habíen anat a parar 
al seu sarnacho,

— ¡Ché, qu ép ás  el que tn 'ocu ­
rrí ahfr en el racó de les moreresl 

Tots els concurrents prcsentint 
la bola, cuant ell parlaba, es p o ­
saben en guardia.

—¿Veu.s, Batiste? ya es riucn es-

Aquella  vesprá Visantico no s' 
atrevía a entrar en el café. La ca­
lo r aplanaba. Ficarse en un csta- 
bliment era exposarse a morir d' 
asfix ia . Sin embargo, «C rem apól­
vores», sentía bollir en el scu inte­
rior un ro ll de mentires, y  a lió ha­
bía que so ltare fora.

A l pasar per una scrvesería, la 
terrasa, acabada  d ' arruixar, y  un 
gran toldo que posaba les taules a 
cubert deis rayos solars, cl desidí 
a pendre posesió  d ' aquell puesto, 
y arrimantse a un velaor ocupat 
per un señor m olf grave, li digué 
en gran cortesía:

—¿Vosté em permitix?
— En molt gust.
— G arfon , de la b iére—cridá V i­

santico, picant palmaes.
— ¡Ah, pero vosté «s  fransés?
— N o, señor, soc casaor.
— Home, en a ixó  no em diu res. 

Vosté pot ser español o  fransés y 
casaor al mateix temps.

—Sí, señor, en efecte; pero esta 
obscsió meua per la casa ha segut 
la causa de contestarli en eixa 
form a. Oh! la  casa, e ixe es el sport 
per cxselensia Cagancho.una sa- 
patilla rusa; Zamora, conslderat 
com a futboliste, pchs, cuansevol 
cosa; Uzcúdum, una muía coserá. 
A on  hi hacha un tiraor que aon 
pose I* u ll clave la  bala, com un 
servidor, a lli estará el vcrdader 
esport, ¿qu' es la faena de maleta

— Cbé, enbora bona p e r  lo  de! lo to ; y / d e  aa i 
vas de doÜ  

— D e  ma sogra.
— Caram, a ixó  es tindre so rt dos vegaes...

més pinturera al costat d ' un mati 
de casera al vo l, botechant per 
1' alt d; un coUao? A s í, d ' entre un 
pinar li salta una serrá de perdius; 
més allá, al ba ixar un barrans, as- 
p ira n tl'o lo re ta  del timó y  el ro- 
mer I ' ix  una liebre per entre unes 
mates. ¿Cóm vo l vosté com parar­
me la sensasió de vore  uns cuants 
tíos peganli pataes a un baló a ei­
xa emosió qu' al romprc cl día, 
cuant el sol comensa a dorar les 
mates de la serra, cxperim ínta el
casaor fent un paraor de perdigot? 
E l boxeo  no es més qu' un cspec- 
tácul salvache. La sercnitat, c l va­
lo r  deis homens, aon es posa de 
manifest cs casant Ileóns, com yo 
hu he fet.

— ¿Qu' em diu?
— Calle, home, ¿creu vosté que 

si no fera  esta calorasa estarla yo 
así en Valensia, desfent la mante­
ca? ¿Veu esta bengaleta? A so  es un 
bastó escopeta. Si ella parlara, 
[cuántcs aventures podrfa confar- 
lil La  primera pesa que mati fon 
nn colom.

— lAnim alet!
-  M ‘ apunti y  ¡paaami a térra. L ' 

cmbolíquí en un periódic y  a casa.
— iQué habilitatl
— Pues ¿y en 1' Albufera? Em v o ­

lé  una focha com un avestrus. M ' 
apuntí y  ¡puuum! a 1' aigua. L ' em- 
boliqu í en un perióó íc y  cap a 
casa.

— ¡Qué puntería!

- ¡U y !  a ixo  no cs res. Una vo l­
ta, en Asturies, casant llops n ' ix ­
qué üjmare, quín lloboH M ' apun- 
tí y  ipooom ! a térra. L 'em b o liqn í 
en un periód ic y  a casita.

E l sfcñor estaba ya escamat. 
Aquell embustero lí vo lía  pendre 
el pél, pero es revestí de pruden- 
aia y callá. «C rem apólvores» a me­
dica qu' anaba solfant mentires 
aumentaba en entusiasme.

— Pero, crégam vosté, no hiá res 
qu ' impresione tant c o m  casar 
1 cóns Una vegá acosantlos yo  en 
r  A frica m ' en saitá ú, ¡vamos, a lió 
més que Ileó era una cafedrall M ' 
apuntí y  ¡púúúml a térra. V  embo- 
liquí en un periódic y  a casa.

— Camarero, cobre— digué el se­
ñor.

¡Cuansevol li tallaba la corda a 
Visantico!

— Sin embargo, lo  que més gra- 
bat ha quedat en la  meua v ida  de 
casaor, fon una batuda que dona- 
rem ais clcfants, en la  India. La 
pesa qu' em tocá matar era una 
cosa pavorosa, per la seua corpu- 
lensia.

-E sc o lte -  digué el señor aga- 
rranf a «C rem apólvores» per la 
solapa de 1' americana , li deixe 
matar 1' elefant, pero com 1' embo­
lique en un periódic, tinga per se­
gur qu ' este bokc el fas trosos en 
el seu cap

N O G U E R A

Bon día, cabalier.^: ¿vol que l i  esm ole e lg a b in e tí

C a n só n s poétiques
Chica, m' en va ig  de aoldut, 

que la Patria me demana 
y m' han dit que si tinc cap 
tindré galóns d ' asís le i t.

Tant de temps que fa qu' ef vullc 
que aso ya no ho suFrixc mes; 
yo  chure que, sí no em vols, 
m ' he de casar en un atra

Tota la semana al mas 
y el dume iche soc vüera, 
perque vullc a u . mariner 
qu' tm  torna a portar ai mas.

A  mi no m ' agrada el vi 
ni en botella ni en b irra '; 
me tire a nadar a un cup... 
isi DO 1' acabe ne sobra

Venancio Ayza 
(V  nd fi z)

Ya es tindre sort
A  Paquita La iiy  M a l  

esa qu' es tan det igual 
y  que v ive  en !• arrabal,

'i ha salido 
no crean qu' es un fantasma 
nt una brnca, p ir qu' espasma 
ni tampoc en ío del asma 

es un descosido; 
que i demanó relasiones 
y  que v a  por los cantones 
hasiendo los mis sermones 

que presidan 
pa que se puga vender 
1' obqueto c  haga saber, 
a no ser com suele ser, 

si lo  ¡ i.san.

Desde ‘ 1 simple albcricoque, 
ha-ta 1‘ Lustre reloque, 
niipcá li han fa 'ta t a Roque 

ni un a l ] ,  

y es tanta la racrcansía

que trau a pública vía 
que sacantla té mig día 

de treball.
Tant a Paca Ii ha chocao, 
que dlsen que si arrcglao, 
y  hasta ya se h' anunsiao 

su enlase 
para una primavera 
que no se sap si es primera, 
perque pot ser embastara 

sis deshase.
Sis llega a realisar 
diu Paca que va a pasar 
mol más bien que va pensar 

esta vida, 
por cal fin ella tendrá 
lo  que recompensará 
a esa vida «arr.is trá » 

y sufrida.

Sa lvador E sca rti 
(A lchem esí)

— P e ro  escolte, ¿este tranvia  abón va?
— A l Grau.

— ¡«St/o va ig  a l M ataero! [Cbesús qu in  conductor més torpe?

Ayuntamiento de Madrid



Por el tele y  por la radio
{S n v is lo  espesial y  aníiespesmó- 

áico áe LA  CHALA)

IN V E N TO  M ORROCOTUDO

Com o estamos eo lasvespras de 
las sélebres tiradas de I Albutera, 
el sabio alemán Mac K in  Hallet ba 
inventado un gram ófono espesial, 
muy apropósito pa p ixcar sangran- 
tanas rellenas.

Ka¿au

IN SIE N D O

S ‘ ha pegao foego  un estanco de 
expendedurías de tabacos.

Por pronto que allegaron los 
bomberos ya  s‘ habia redusido 
todo a senisas.

Lo  único que no s' ha calao foe­
g o  ha sido el tabaco.

Kakau

D ESEPSIO N

Gundemaro Chenolleres se mar­
chó con su novia  a 1' Argentina 
con V ánimo d ‘ exp lorar la  Pampa 
Rana y s‘ han vo lv ido sin ancoen- 
trarla.

Seguramente qne laPam pa Rana 
no está en 1' Argentina.

Kakau

AM PU TAS IO N

L i ba segudo amputada la maso 
derecha al conosido juador de pi­
lo ta  a llargues Pedret Mortero, 
más conosido por el Chiquet de la 
Planchaora.

Después de todo  a naide extra­
ñará ver un M ortero con una mano 
sola.

Kakau

E L M AS N A N O  D E L  M U ND O

Bn nn barracón de la feria de 
ganados s 'está exhibiendo un nano 
tan nano que pa rascarse la cabe­
sa tiene que sob ir a una caira, si 
no, no allega.

Kakau

CAM AM IRLA

B l sabio pamplonés (1) señor 
Camamirla, ha descubierto la  d ife­
rensia qu‘ existe entre un coco y 
una coca.

La diferensia estriba en qu‘ el 
coco  es esferoidal y  la coca es 
aplanada.

Uno y otra son igualmente co­
mestibles, con la  otra diferensia 
de que la coca no tiene corfa  y el 
coco, sf.

La corfa  del coco no es comesti­
b le a pesar de ser peluda.

Kakaa 

C AM B IO  D E  CO LO R

Un negro de Senegal, que hasia 
de chófer en casa d 'u n  titulo, ha 
cambiado de color.

A ra  es blanco.
Blanco  de las burlas de los vesi- 

nes.
Los hay desconsiderados.

KaJrau

PIXCANT A LA ENSESA
  (D E L  E X T R A N C H E R ) ___  _____

La m ulier, svpertisiosa, a l ¡la ­
dre:

— N o  e l mate en la  escala, que 
dona mala sombra.

D a •PasgfEK S h o T », London

E l guard ia  de la  p orra : 
— «\Pare usté la  jaca, amigo/* 

D e •P e le M e le i, Parle

it#» .
” *  ^ 1 7 1  f e r

— /Será ¡la rga  la  convalesensia! 
—R egu lar; p e ro  y o  en l lo c  de 

vosté com ensaria a lle ch ir  pa  en. 
tretiadrem , la H istoria  U n iversa l-

De  cBnlIetio>. Sydnejr

— M ' han dit que a ir  soterrares  
a ta tía.

- S i .
— H o s e n c  moltisim .
—H om e, no  tenia a tre  rem ey. 

¿No veus q u ' estaba m orta )
D e «E ve ryb o d y 't  M eck ly j, London.

La chove—  E l  meu borne diu 
que no l i  agraen els m encbars que 
l i  fas. Se qaeixa áe qu ' están m al 
condimentáis. ¡Q ué m ‘ aconselta 
vosté!

La ve lia .— Que se deixe de m o­
des y  qae depreaga a gu isar.

D e «E eerrbody 'a  'W eeklya.London

—¿S‘ en va ! Esperes, comensa 
ara a cantar.

— N o , no; m ' en vaig. \No va lle  
presensiar les drapaes'.

D s «Jonm al Amueant-, Paría

R efraner valensiá
La Editorial Artes y  letras ha 

doi-.at a la estampa y ha posat a la 
venta cl Refraner Valensiá, pasien- 
suda y  erudita recopilasió de re- 
frans valensiáns (res de traduc- 
sións de atres idiomes), feta per el 
exquisit poetay aplaudit autor dra- 
mátic Estanislao A ibero la  Serra. 
En d i t a  recopilasió apareixen
1.500 refrans orichínals de Manuel 
Peris Fuentes, y  porta un prólec 
del Académ ic de número de la  Real 
Academ ia Española P . Lluis Fulla- 
na Mira.

( l )  |Ed Puaplona tsm léch ay  «B b io f. qné 
c «ra y l

X  «  X X

C o rreu
F . G. B.— Anirá.
C a rril.— Retallanto un poquet, 

perque resulta m olt liare.
V. A .— Lo  deis recorts  no pot 

ser. Lo  atre anirá.
T ito  /.*— Escriga per una cara 

asóles del paper; eixes indicasións 
per mig de fleches son un tresca- 
tótines  que no estém pa desifrarlo. 
Repetixcan tot atra  vegá, pero es- 
cribint tan sóls per una cara.

ATVER TENSIA . Son tantes les 
preguntes que tenim resibides has­
ta la  fecha que no extrañen voren 
contestaes la m a ch o r ia d ' elles d' 
así huit o nou mesos. |Tecím un 
toll de paper!...

X X  X  X

D esichen padrina  
de guerra

Bleuterio G arda  y  Em ilio AI- 
bert.—Batalló d ' Ingenieros de Me- 
lilla , 2.* Compañía, 2.«>“  Grupo 
M ixto del R if.—Tarquist.

' 3
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Pera tot aquell que s* interesa 
per les coses de Valensia, tant si 
es lector com si es escritor, resul­
ta un llibre nesesari ya qu‘ en e ll es 
troben refrans y modismes que ca- 
racterisen nostre idioma y  donen a 
conéixer la  riquea de nostre pecu-

Este núm ero ha se ­
gut revisat p e r la 
previa se n su ra  gu­

bernativa ::

liar llenguacfae, mig olvidat (y  pera 
molts olvidat del to t) per la icfluen- 
sia del idioma nasional, y  el conti- 
nuat US imposá per el temps.

Tot bon valensiá deu atquirir es­
te llibre pera poder contestar en 
probes elocuents a tots aquells 
que, per desconeiximent de nostra 
parla, li atribuixen una pobrea de 
léx ic que no té, pues es una de les 
llengñes més riques y  flexibles de 
la rasa liatina, com s ' ha demos­
trat infinites vegaes, y com demos- 
tren ara els señors A ’beroia  y Pe- 
ris que han sabut posar tota la  
cara en 1‘ o lla .
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V I A S  U R I N A R I A S  
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B I L I D A D  N E R V I O S A
B a s la  d e  s u f r i r  In ú t i lm e n te  d e  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s ,  
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T ren ca  tótines
1 0 6 1 3 5 6 3 5 4 1 2 5  
1 0 7 3  4 2 4  0 7 5 2 4 5 

+ 2 0 0 1 1 2 1 4 4 2 2 2 5

La suma d ' estes canlitats mos 
donará un número tal que si Ies si- 
fres qu' el componen saben susti­
tuirles per lletres, mos resultarán 
els noms de dos chaleros.

Joaquin Segura  (E lche)

Soiusió a l pasat:

La  Iletra R.
Demostrasió:

6 =  VI
6 =  VI

500 =  D
0 =  0

Més la  Iletra R =  V IV ID O R

X X X X

L a  g arsa

ex
3v

Pera  e l nieu stnlc R a fe l So­
ler, a fla loo tt a  la caaere, g c b  
yo .

Chimet no era casaor, pero ha­
bía ix it a pegar nn paseo per la 
Marchal en la escopeta al co ll per 
si li pasaba alguna pesa a tret.

Era a poqueta nit cuant torna­
ba, y  ¡oh, casualitatl portaba un 
bicho negre tan gran com una g a ­
llina, penchant del sinturó.

— Pasaré per dins del poblé pera 
preguntar si este pardal es bo de 
menchar—sc digué,pera s í Chimet.

Y  en efecte, encaminá els pasos 
pera dins, aon poguera preguntar
10 que desichaba.

P ero  en tots els pobles hiá un 
pincho d ‘ eixos de mala sombra 
que DO més fan que ier pasaes ais 
pasats de inosents y  se creuen que 
a ells no hiá qui els se la pegue, y 
al grupo que s‘  acostá Chimet a 
preguntar estaba eixe.

Antes que ningú contestara aga­
rré  ell 1' animal y  tancantlos cl ull 
a is compañeros, digué:

— Ché, Chimet; asó no més ho 
fan els bons; asó se diu... una gar- 
;ta.

Chimo, que no era curt, com- 
prengué en el titubeig al dir lo  qn' 
era, que li la volien  pegar y  pre­
gunta a un atre grupo si en efecte 
a lió  era una garsa.

— ¡Cá, homcl— li contestaren— 
A ixo  es un corp y  no es bo de 
menchar.

Nostre home doná les grasies y 
s ‘ encaminá cap a casa.

Bren sobre les tres de la vesprá 
del dfa siguient.

En el café esperaben a Chimet 
pera donarli nn afront davant de 
tota la chent, els que antes el en­
gañaren volentli fe r  pasar gato  
por liebre*.

E li no falté, y  no més aplegar, 
els de la pasaeta el cridaren y el 
feren sentar al costat d ' ells.

Estaben acabantse e l café cuant 
s‘ alsá el «flam en co »—digam ii a i­
x ina—y pegant un colp sobre la 
taula, digué:

— Caballers, v a ig  a contarlos un 
cas molt serio.

Y  señalant a Chimo torná a dir:
— Asi els presente a un señor 

que matá a ir nn corp y yo  lt vaig 
fe r  creure qn' era una garsa, y  el 
bon home ya 1' ha cuit tota dins 
del estúmac. {Tan gorrino qu' es 
eixe animall

En un minut sóls se oixqnerca 
cargallaes.

A  primeries Chimo pergué la se- 
renitai, pero tom ant en .si, se alsá 
fent apagar en sa veu y sa presen­
sia tota la risa que antes se des­
bordara insinué per la gras ia  del 
«g ra s ió s ».

Quedá tot en silensi y Chimo 
par.á de la  form a siguient:

— Señores; cl corp que mati air
11 el va ig  regalar a una dóna, y an­
tes de vindre a l café li he pregun­
tat si es bo, y m ' ha contestat qne 
ti agrá molt y  en particular a son 
marit. ¿Volen ara qu' els diga qui 
es la dóua? Van a sabero: E s  la 
muHerd este señor.

Y  señalé al que li la  vo lgué pe­
gar.

Este, més ro ig  que una tomata, 
acachá el cap y entre la burla de 
tots els del ca fé ixqué d ' ell com 
una fona, dispost a no posar els 
peus més en aquell sentro.

ALFR ED O  RIZO

*
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